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Los contemporáneos son 
Ingratos generalmente;
Por eso al inteligente 
Mandarín de la nación,

No han erigido, en señal 
De agradecimiento justo,
Estatua, efigie ni busto 
En mármol, yeso ó metal.

Unicamente un babieca,
Con perdón del seudo-artista 
Genuinamente bordista,
Lo representó en manteca.

Su obra después exhibió 
En la casa de un quesero,
Y el ardiente sol de Enero 
Muy pronto la derritió.

Pero la posteridad 
Celebrando su memoria,
Que irá en alas de la gloría 
De una edad en otra edad:

En todo departamento,
En toda ciudad ó villa,
En todo templo y capilla 
Le ha de alzar un monumento.

Así conmemorarán 
Loa futuros compatricios, 
fornidas, cenas, servicios 

 ̂ méritos do don Juan.
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Todo lo que se publique en este periódico sit) 
llevar un seudónimo ó señal al pié, pertenece al re 
dador de El Negro T imoteo.

C om o c h a n ch o s en batea

(Diálogo eriollo-chaná)

Joan— Tú comprenderás que á mi no se me 
importa un bledo que Suarez haya sido un 
colorado como sangre de toro.

Pedro— Y  entonces la inauguración de la 
estuata?...

J uan— D e la estatua, Pedro, 
Es pour la galerie, como 

chapurrea el de las meda' 
lias. Sí, hermano, es una 

ceremonia pour la ga• 
le'ric....

Pedro— Qué silnifica la 
galerí?

Juan— Silnifica? Ah! bárba­
ro... Significa es como se pronuncia. Acostúm­
brate á acentuar bien las palabras.

Pedro—Conforme. Qué sicnifica pur la 
galerí?

Juan—Verdad que tú no aprendiste el fran­
cés. Significa que es un acto de faramalla, 
un engaña-bobos, un pretexto para exhibirme, 
para que me toquen el himno, para recibir los
honores del ejército....

Pedro—Y para engullir....
Ju a n —T ú también, oh! Bruto!...
Pedro—Gracias por tu galantería.... Lindo 

modo de probarme la educación de que te 
jatas....

Juan— De que te japtas.... En cuanto á lo de 
Bruto, es una reclamación histórica.

Pedro—El qué?
Juan—Que según me lo relató Angel, cuan 

do un tal Bruto corrió á asesinar á un tal C é ­
sar, éste le gritó: Tú también, oh! Bruto.... Y  
no quiso defenderse del que lo atacaba.

Pedro— Pues más bruto fué el César que el 
otro, por haberse dejado limpiar sin hacer nada 
por la riña.... Volviendo al 
asunto, tú crées' que don
Joaquín no merece e I 
homenaje?....

Juan— Lo m e re c e ; 
aunque lo justo seria que 
se lo tributara otro hombre 
y no el hombre que suscri 
be.... Acjui para inter nos,
' orno soba expresar nuestro cura Letdmendi.

Pedro—Qué sitnifica inter nos?
Juan— Caramba, el porongo tuyo, hermano! 

Ivins que porongo es una bala de cañón.
I edro— Y a, por lo redondo?
J uan—No, por lo duro, Pedro de mi alma. 

i.DRO Juan, acabas de recordarme que no 
conozco el francés.

J uan—Eso no es francés, zopenco! sino un 
latín de lo más puro, latín de misa. Inter nos 
equivale á entre nosotros en el idioma caste­
llano.

Pedro— No lo olvidaré. Ahora en cuanto á 
que el homenaje debía rendírselo otro hombre 
y  no tú...

J u an— Forque como Suarez era honrado, 
patriota, modesto y  desprendido...

P edro— D esprendido de qué?... De los pan-
'oues?

-Parece increíble que tengas tan cerra­
do el mate! Desprendido es 

seudónimo, homónimo ó 
sinónimo de generoso, de |

desinteresado, de liberal...
Pedro— L iberal eres tú tanto como él.
J u a n — Liberal departido, no de manos, para 

inter nos. Así Joaquín Suarez es acreedor a 
que descorriese el velo de su estatua un indivi­
duo liberal, modesto, honrado y  patriota..

Pedro— Para inter nos.
Juan— Naturalmente. H abía yo  de divulgar 

esto á voces? Adem ás de que no es cosa nueva 
para ti. Por consiguiente, a qué andar con ta­
pujos?

Pedro— Cierto, Juan. A nte todo la franqueza.
J uan— Y  no perder ocasión de lucir la ban- 

dita, ya que me cayó por una caram bola d e  las 
más grandes.

Pedro— Para inter nos... Q uién iba á pensar 
que el muchacho salido de una pobre fonda?...

Juan— Silencio, que me disgustan esas rem i­
niscencias... Ay! si yo  pudiese borrar d e  mi 
biografía ese antecedente humilde...

Pedro— Bah! no refieren que en los Estados 
Unidos de Sud Am érica,han trepado los sastres 
á Presidentes?

J uan— D e N orte Am érica, Pedro.
Pedro—Una pequeña equivocación, 

es América, Juan.
Juan— E! N orte no es el 

Sur.

T o d o

Pedro—Según como 
se mire. Tam poco el nú­
mero 6 es el núm ero 9, 
y, sin embargo,según como 
se mire, el núm ero es 9 ó 6.

J uan— V elay un rasgo de 
ingenio que no sospechaba en tí.

Pedro— Y  así com o del 6 al 9 no h a y  m u  
cha diferencia, no hav m ucha diferencia, á  mi 
juicio, de los sastres á  los fondistas.

Ju a n — C óm o no?
Pedro— N o, te repito, puesto que los unos 

manejan parrillas y  tijeras los otros. T ijeras ó 
parrillas, al fin y  al cabo son confecciones de  
fierro.

Juan— Hom bre! m e sorprende que h a ya  sal­
tado de tu bocha ese rasgo segundo... d e  un 
ingenio digno de mí.

Pedro —Lo cual demuestra que á mi turno 
bien podría terciarme la bandita y empuñar el 
bastón...

Juan - N o ,  Pedro. H asta  ahí no llega mi 
amor á la familia. E sto  es, mi am or á  la fam ilia 
llega hasta ahí y  todavía m ás allá. L o  que ocu ­
rre es que no encontrarla electores p ara  tí. 

Pedro— Em peñándote un poco...
J uan— Y a  lo he tentado; pero aun los am igos 

m ás serviles m e han respon ­
dido: Eh! no tan calvo, que 

se le ven  los sesos...
Fedro— Y o  no so y calvo, 
Juan.

J uan— Eso mism o les 
replicaba yo, y  tocante á 

que se te ven los sesos, es 
imposible, Ies contestaba, 

porque no los tiene...
Pedro— Cóm o que no?
J uan-—Figuradam ente hablando, com o dice 

Perea. Mas no hubo tu tía: respectoá esc punto, 
los mancarrones más mansos se m e volvieron 
potros y  no consienten en que los ensille....

Pedro------Entonces el generalato.
J uan—Eso sí. C uéntalo p or seguro.
P ed r o — L ástima que y a  no ostente las p a l­

mas y  el sombrero de la categoría, para presen­
tarme soberbio el día de la inauguración, que á 
mi también me agrada el darm e corte.

J uan—N o ogstante, Pedro, te falta mi esbel­
tez, mi gallardía..,

Pedro Oh! tu gallardía... Cuando te echas 
para atrás, imitas á un gallo criollo preparándo­
se para ponerse en facha... con  el ojecto de 
enamorar á una gallina.

Juan— Pedro, qué comparación!... A ctu al­
mente asumo otra positura que A n gel m e ha 
enseñado.

Pedro— Lo de la positura es en latín?
J uan—En inglés, pedazo de alcornoque! N9;

en italiano.... Ultim am ente, no sé á qué lengua 
pertenece la palabra. Se la he oido á Angel. 
Pero positura es igual á lo qug en criollo llama­
mos la parada. F íjate en mi parada. (Don Ju 
se pone en actitud de un espada que va á matar 
toro.)

Pedro—Pareces un  cóm ico de San Fell pe J
Ju a n — U n trágico, Pedro.... Y  no extrañe 

que acudiera á pedir lecciones. Napoleón, cor 
ser N apoleón, las recibía de Taim a.

Pedro— Taim a? T aim a no es una especie 
de capa ó de poncho de invierno?

J uan—Q ué guiso!
Pedro— M e sostengo en que taima...
Juan— N o  1 j discuto. Esa 

prenda de ropa tom aría el 
nom bre del trágico que la 
usó.... T aim a fue un gran 
trágico....

Pedro— Y  qu é es un 
trágico?....

J uan— U  n ti ágico?.... P e ­
dro, eres de lo  m ás torpe.
N u n ca  has leído en  los diarios suceso trágico, 
acontecim iento trágico, caso trágico? Eso fué 
T aim a.

Pedro— U n  caso trágico?
J uan— N o , el autor de algún suceso trágico, 

tan  trágico, q u e trasm itió su nom bre á  la pos­
teridad.... P u es con  esta positura aunque vestido 
de frac, concurriré á  la inauguración.... (Suenan 
unos pasos.) C hitón .... V ie n e  Angel. Y  con este 
toda p recau ción  es poca.

Pedro— P or los soplos y  los chismes.
Angel— (entrando.) Salud y  coimas. Concluyo 

d e  arreglar el b u ffe t... D e  lo bueno lo mejor.... 
E s com o para  chuparse los dedos.

J uan— M agnífico.... L o  considero el detalle 
m as im p ortan te d e  las fiestas del 18.

Angel— (Q u é estóm ago á  prueba de bomba!)
J uan— Y  red actaste  el discurso?
Angel— (sacando un p a p el del bolsillo.) Aquí 

está. A  v e r  si lo estudias de m em oria y  lo reci­
tas con  elegan cia  y  desem barazo.

Un diputado rural
( Cuadro de costumbres criollas, en un acto y  en verso)

(D e d ica d o  al C en tro  A rtístico  N acional y  re­
p resen tado p o r su  cuadro de aficionados.)

E S C E N A  X X X I  
L o s  anteriores y Cantalicia 

G uisobarreta— ( Y o  so y  un tipo de cuenta;
P e ro  aquí!)

T r if o n a  —  Cuánta calor
E stá  haciendo!

Guisobarreta — (Aquí es peor,
H a y  m ás tipos... que en imprenta!) 
V erd ad ... T am b ién  nos hallamos 
E n  el rigor del estío.

Olegario— (D ándole la  taza de te'.)
Sírvase, (á Cantalicia.) N o  estará frío?

( Cantalicia hace con la cabeza un signo de nega­
ción.)

G uisobarreta— P ero ustedes?
T rifona —Ya tomamos.
Guisobapreta —Un té exquisito.
Boni facta — Chuchan
G uisobarreta— (Chuchón? Q uem e dejan lelo.) 
T ripona— V a y a , pues, un bizcochuelo...

(Alcanzándole la bandeja.)
Guisobarreta—Mil gracias. (Qué tontas son!) 
Bonifacia— Y  un vertnú. (Sirve una copa.) 
Guisobarreta— ( Cogiendo la copa.) Gracias.

(M e chocan
I o d o s  tres)

Cantalicia — (Presentándola.) L a  servilleta, 
D o to rd e  G uisobarreta.

GuisonARRETA— (T odos cuatro m e sofocan.) 
T ripona —  Cruzá  Jos brazos, catinga, (d Canta-

Guisobarreta—(Q ué gente! M uestra f t ! .

C a n t a l i c i a — (Es tilinga  la m uchacha 
Y  la vieja es m ás tilinga.) 

O l e g a r i o  (Dirigiéndose 4  Guisobarreta.)

hila­
cha.)
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Voy a concluir de arreglarme 
Para salir... Con permiso. 

Guisobarreta— Es de usted. (Qué compro­
miso!)

ESCENA X X X II
LOS ANTERIORES MENOS OLEGARIO 

Guisobarreta— Señora, puedo jactarme 
De que entre tantas mercedes 
Que debo al ignoto Ser,
La primera es el tener 
La honra de tratar á ustedes.

Las dos— Oh! mil gracias.
Trifona _ — (Qué educado!)
Bonifacia— (Qué fino!)
G u isobarreta  — Felicidad

Que agradezco á la amistad 
Del eximio diputado 
Su esposo. (Muy buena ficha.)

T rifo n a— Nuestra dicha es aun mayor. 
B o n ifacia— Precisamente, dolor,

Es aun mayor nuestra dicha. 
G u iso ba r r eta— (Qué diré?) Tan gran fortuna 

No esperaba, ciertamente.
T rifona— (Ya veo que es descendiente 

De nobilísima cuna.)
Así nuestra relación 
Se estrechará con más fé.

B onifacia— Dolor, ha concluido el té?
(Guisobarreta quiere levantarse pañ í entrepar el 

pocilio ó taza á la sirvienta. Entonces dice Bo­
nifacia á Cantalicia.)

Bonifacia— Cumple con tu obligación.
El vermú.

(Presenta la copa á Guisobarreta. Cantalicia sale 
con la bandeja y el servicio del t¿) 

Guisobarreta — (Por Belzebut,
Tras el té? Casa maldita!)
Su mano dá, señorita,
Doble valor al vermut.

Bonifacia— (Qué distinguido!) Es usté 
Sumamente lisonjero.

T rifona— En su modo al caballero 
De buena sangre se vé.

Guisobarreta— Cómo? Ya de mi linaje 
Tienen ustedes noticia?

T rifona— Por mi esposo. (Gritando.) Cantali­
cia!

Bonifacia— Su papá fué un personaje. 
Guisobarreta— Verdad. (Un vasco tambero.)

ESCEN A X X X I II  
Los anteriores y  Cantalicia 

Cantalicia— Señora.
Guisobarreta — Conde de Llanos.
T rifona— Tráete la caja de habanos 

Para el señor caballero.
(Sale Cantalicia riendo irónicamente. A  su tiempo 

vuelve con la caja!)
Bonifacia— Conde?
Guisobarreta — Sin duda; mas él,

Siendo, lo propio que yo,
Demócrata, renunció 
Su título y al papel 
De brillante cortesano 
Que pudo desempeñar 
Allá en España y su hogar 
Fijó en suelo americano:
Aquí, señorita, donde 
Murió respetado y rico,
Cuando aun era yo muy chico.

T rifona— De modo que usted es conde? 
Guisobarreta— Sí, señora... (mi ascendencia 

Siempre escondo:) pero fiel 
A  mis doctrinas cual él,
Pues cual él tengo conciencia 
De que hoy es la democracia 
El verdadero ideal 
Del hombre recto y  moral,
Detesto la aristocracia.

ESCENA X X X IV
Los anteriores y  Cantalicia (con los 

habanos)  Despuís Olegario 
T rifona— (Ofreciéndole.) Un IIollo de Monte­

rrey.
G uisobarreta— Gracias. Magnifico habano.
(Como siguiendo la conversación interrumpida.)

Pues siendo republicano 
Me tengo por más que un rey.

B o n if a c ia — Gloriosa condula es esa. 
G u is o b a r r e t a — Y  exprésome sin falacia. 
T r if o n a — (Ay! qué dolor... Bonifacia 

Ya no podrá ser condesa!)
Olegario— (Entra de guantes y  polainas)

Estoy pronto y resoluto.
(Cuánto me molesta e! fraque!) 

Guisobarreta— (Cómo diré que se saque 
Las polainas este bruto?)
Compañero, qué descuido!
Con polainas sale usté?

Olegario— (Turbado!) Caramba! Me las dejé 
Por que soy... muy distraído. (Se las saca) 

T rifona— (No se usarán? El dotor 
Debe saberlo á la fija )

Bonifacia— Pero papá!...
Olegario — Vamos, hija,

La costumbre... Qué calor! 
Guisobarreta— Segunda naturaleza 

La han llamado Tamerlán,
Bonaparte, Gengis-kan....
Y  don Lindoro Forteza.
/Así como este han trepado 
Lo menos veinte Corrales,
Rurales y no rurales 
A  la Cámara y  Senada)

T rifona— Qué cabeza de chorlito 
La tuya!

Guisobarreta — (Gente bolonia!)
T rifona— En traje de ceremonia 

Con polainas.... Muy bonito!
Qué creerían, Olegario,
Tus cólegas de sillón?

Bonifacia— Y  en una inauguración 
Del periódico ordinario!

Guisobarreta— Pues bien natural es eso, 
Señorita: yo también 
Anduve como en belén 
Por causa de tal suceso.
La novedad, la emoción!
Siempre hay motivo sobrado 
Para que algún diputado 
Caiga en una incorrección.

Olegario— Como las llevo de diario 
Y  me vestí con presura!

T rifona— Mas tan luego en la abertura 
Del periódico ordinario!

Guisobarreta— (Periódico! Con qué gracia 
Se expresan las de Corrales!

T rifona— Y  sin sobretodo sales?
Olegario— Traeme el azul, Bonifacia. 
G uisobarreta— Sobretodo, y  para qué?

Mejor irá de ese modo.
Olegario— Cierto, deja el sobretodo 

Que no nos vamos á pié.
(Sin él subiré cortado 
La escalera.... Tanta gente 
Ha de encontrarse presente!) 

Guisobarreta— (Mirando el reloj)
Mande, señor diputado.

Olegario— (Turbado) Bien,ini bastón, mi som­
brero,

Mi sobretodo, Bitonga.
Guisobarreta— Corrales, no se lo ponga. 
T rifona— Obedece al caballero.

( Continuará)
— -I— t * —

Anales de la Bibliografía Uruguaya

a»7
■e .:

Un italiano de esos que andan con un orga­
nillo y un mono 
la ciudad ganan 
minado su pobre 
compuso de tres 
mates y un pan 
echado á dormir 
catre desvencija 
instrumento mú 
un garrote de ta 
dos sus bienes de fortuna.

Al lado del catre engullía el mono unas mi­
gajas, que eran las sobras de la frugal comida, 
cuando observó que se paraba una mosca en la 
sien del extranjero y  comenzaba á chuparle el 
sudor que por ella le corría, pues la escena que 
narramos pasaba en uno de los días más bo­
chornosos de Febrero, precisamente en el que

por las calles de 
dose la vida, ter- 
almuerzo, que se 
cebollas, dos to- 
francés, habíase 
la siesta en un 
do, que con el 

. sico, el animal y 
la, constituían to-

aquí empiezan los períodos ordinaries de las 
Honorables Cámaras.

— Ahora verás lo que es bueno, maldecida 
mosca! exclamaría para su capote,que no usaba, 
nuestro próximo pariente, según Darwin; y co­
giendo con ambas manos el pesado garrote, 
descargó sobre la sien de su dueño un golpe tan 
formidable, que instantáneamente mato al in­
secto.... y también al desdichado bípedo que 
descansaba tranquilamente en el catre.

Nadie negará que la intención del mono era 
plausible, como que solo trató de librar de la 
mosca al italiano; mas por la torpeza en el 
modo de proceder... le expidió pasaporte para el 
otro mundo.

Lo propio se pudiera decir 
del doctor Mascaró, con 

motivo de la publicación 
de los Anales de ta Bir 

bliografia Uruguaya, que 
ha emprendido— valga su 

aseveración— con el obje­
to de estimular «nuestra in­

cipiente producción literaria 
abriendo mercados á los libros»; pero la ejecu­
ción.... francamente que le ha salido semejante 
á las que suelen sufrir algunos delincuentes, 
que no bastan cuatro tiros para acabar con 
el reo y hay que dispararle uno ó dos más de 
gracia.

Aunque aquí el reo, y de lesa— bibliografía, 
es el doctor Mascaró, con el aditamento de que 
él mismo se fusila, con los dos tiros de gracia y 
todo, por más imposible que parezca.

La Bibliografía consta de 127 páginas y su 
impresión no es mala. Nos referimos á la impre­
sión tipográfica y no á la que produce la lectura 
del folleto, impresión que ya no es mala sino 
peor. En la Bibliografía se repite, mutato'no­
mine, lo que en una obra sacada á luz por un 
sabio alemán, que como versaba sobre las 
mejores maderas ó palos para las construcciones 
navales, el autor le encajó el título de Paleogra­

fía .... ó sea el arte de descifrar los signos ó 
escrituras de los documentos y libros de los 
tiempos remotos.

Así encierran los Anales del doctor Mascaró, 
que no serán tan famosos como los de Tácito, 
una Sección Psicológica en que solamente figura 
un opúsculo acerca del Lenguaje de las ftorey 
Cierto es que los poetas conceden 
alma á las flores, y de esa 
manera se habrá pensado 
justificar la introducción 
del opúsculo en una 
Sección Psicológica, que es 
como se sabe, una sección 
ó parte de la filosofía en 
que se trata del alma huma­
na, sus facultades y  operaciones.

Sin embargo, como la Bibliografía debe 
ser obra de verdad y  no de imaginación ó de 
fantasía, amén de que el doctor Mascaró no es 
vate, ni rapsoda, ni trovador, ni payador, ni 
juglar en ningún sentido, opinamos que el Len­
guaje de las flores merecía otro lugar en alguna 
otra Sección que se denominara, por ejemplo, 
de las Tonterías de los enamorados ó de las Imbe­
cilidades de las gentes.

En la Sección Histórica abunda una colección 
de almanaques. Nos garantizan que intrigado un 
individuo al encontrar allí tan comunes produc­
tos,preguntó al doctor Mascaró la causa de ello,y 
que el doctor Mascaró respondióle lo siguiente:

— Ha olvidado Vd. que los almanaques traen 
los nombres de los santos?

— No, pero á pesar de recordarlo no me ex­
plico...

— Pues bien, todos los santos tienen su bio­
grafía, señor. Qué es una biografía? La relación 
histórica de la existencia de un sujeto. Por 
consiguiente, los almanaques corresponden á la 
Sección Histórica.

Razonamiento tan lógico y convincente como 
y X , el del portugués que se su- 
T p f puso injuriado por un espa­

ñol al oirse llamar amigo
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m ío— Mío dfz o gato, o gato come 3 o rato, ó 
rato gosta do queijo, ó queijo fáze-se da leite, 
á leite tira-se da vaca, á vaca tem cornos... Sem 
dúvida que iste castellao de Satanás me califica 
de homem... de cornos na cabeza!

Argumentando de ese modo, claro está que 
los almanaques merecen el puesto que ocupan 
en la Bibliografía, como también el horario del 
Internato Nacional de varones, el ceremonial 
para la recepción solemne de los congregantes 
de la Inmaculada Concepción, los programas 
de exámenes escolares, el catálogo de la Expo­
sición ganadero-agrícola, los precios corrientes 
de los establecimientos de Horticultura de don 
Domingo Basso, un prospecto de remate de los 
muebles del Capitán General don Máximo San­
tos y hasta una memoria del Banco Comercial, 
de fama realmente histórica, el Banco, por sus 
operaciones á lo Samuel Leví.

En la Sección de Física se halla, sin buscarlo 
mucho,un Algo sóbrela defensa marítima y  fluvial 
de la República, un reglamentó para la instruc­
ción de sargentos, cabos y reclutas, y una ins­
trucción para el manejo del fusil y de la carabina 
inclusa la celebre de Ambrosio. Para completar 
la Sección de Física solamente 
falta un tratado sobre la 
Esgrima de la espada de 
Bernardo;mas esta omisión 
se reparará en los Ana­
les de ¡81)6, ya que el doc­
tor Mascaré nos hace con­
cebir la esperanza de que su 
Bibliografía no empieza y concluye en el toteo 
del ano 95, supuesto que el libro se titula 
Anales y a mayor abundamiento dice Tomo i.°.

A no ser que los Anales del doctor Mascaró 
se asemejen al Memorándum del labrador An­
ton Antunes; el cual, según Fígaro, creyendo 
que su mujer le daría una sucesión numerosa, 
compro el cuaderno para ir apuntando en él 
los vastagos que fueren llegando al mundo, y 
habiendo nacido el primero, escribió: Hijos de

s¡no°hiia nA ? eS-: e‘ hlj°  pdmero no fué Wi0 
Ant„n«KA pf™ ero, slguio e! segundo,y Antón 
Antunes borrajeo: el segundo hijo de Antón 
Antunes no fué hijo ni hija, Jorque nació

Sería desconsolador que á una obra tan
divertida para las letras nacionales, le ocurriera

SinqUS 3 J £gUnd0 h¡j°  de Antón A n ™
c qe e n l  e9 la-COnrtinUar hasta el “ >">0 * “ para qqe en la Sección Literaria de este se in se rta n

w u  en la Sección Lingüistica se 
ingiriese el rótulo de los

tarros de la fábrica Liebig 
de Fray-Bentos, á titulo

de que contienen lenguas 
de novillo y de buey!

Eso si, que el tomo veni- 
dejo sea a.» y último, como

consistió en una buena suma ? P ?.anos¡ la q ue

K ”  f t t ’s 1T T  de
agradecerle la remesa tlCmpo qUe á

el rey,Con qué-te ha agradado mi obra? preguntó

htee salga, pues, el segundo 
torno de la Bibliografía, ya 
que el doctor Mascaré nos 
amaga con los Anales de 
' l 96,’’ Pef°  que, para honra 
r, Bibliografía Uruguaya

| ydel doctor Mascaró, ese tomo I I  sea el tomo 
segundo y  último. Por supuesto que salvándola 
buena intención del doctor Mascaró. N o  obs­
tante, ya se ha visto que el mono del cuento 
tuvo buena intención al descargar el golpe so­
bre la sien de su amo. L a  ejecución es la 
madre del borrego.

— * —

E p i g r a m a s

Los partidos orientales 
— Nuestros partidos, José,
Son como ratón y  gato.
— N o te comprendo, Torcuato.
— Entonces me explicaré.
— Un ratón y  un gato son?
— D e esta manera asertiva:
Es un gato el que está arriba,
Y  el que abajo es un ratón.

Felicidad suprema 
En el cielo h ay matrimonios?

Un joven de los bolonios 
Pregunta al padre Facundo;
Y  dice el cura:— Demonios!
Allí es feliz todo el mundo.

La cazuela de Solis 
En Solis al bruto Juan 
Le preguntaba M anuela:
— Diga, por qué á  la cazuela...
Cazuela le llamarán?
Y  el bruto contesta así:
•— Manuela, bien que lo sé:
Así se llama... por que 
Se guisan bagres allí!

E l paraíso de Cibils 
Mirando al ultimo piso 
D e Cibils, dijo un patán:
— Por que diablos llam arán 
A  esa parte el paraíso?
Y  respondióle Juan Lanas:
— Por que allí seguram ente 
H abra muchísima gente
Que también com e manzanas!

Un político constitucional?
Cierto político dado 
A  la intriga, charla Andrés,
Que á la aritm ética es  
Sumamente aficionado:
Dice, justo es su decir
Y  verdadero á la par,
Que mucho más que sumar 
Le complace dividir\

N egociante en cueros 
Con la ricacha Zenobia,
Mas fea que la hidrofobia,
Caso don Antonio Apeles 
1 obre vendedor de pieles,
Bolseando á su linda novia.
Y esta; al réncr los primeros 
Anuncios del matrimonio,
Dijo con enojos fieros:
— Al fin se conduce A ntonio 
Como negociante en cueros.

M urm uración fem enina  
Sabes tu p or qué Bartola,

Viuda de Sempronio Riega,
Lleva vestido de cola....

Claro: para ver si pega! ‘

lT. Respuesta equivoca 
Hnósc en el muslo Inés,
* hecha la primera cura.
Le dice al doctor Segura: 
tj, j t0 se verá después?
L! doctor con su risita 
De siempre responde— Bah' 
c a  cosa dependerá 
bol°  de usted, señorita.

rtitm m  c o n m e m o r a t iv o

° n ]U&n Ua CümPrad°  un álbum, lo que no

tiene nada de maravilloso. Quien ha gastado 
miles de pesos en quinta, casa, caballeriza, ca­
rruajes y  caballos de raza, bien puede invertir 
veinte, treinta ó cuarenta reales en un álbum.

L o  maravilloso; no, lo chus­
co es que, según don Juan, 

él ha comprado el álbum 
para que sus amigos 

escriban algunos pensa­
mientos en honor de don 

Joaquín Suarez; y según 
la verdad, para que los 

amigos den un bombito á
S. E.

H e  aquí varios de los pensamientos apunta- 
dos en el álbum, salvo error" de quien nos los 
envía para  publicar. N o  garantizamos, por 
consiguiente, la exactitud de las producciones 
que van  á  continuación.

Y o  siem pre fui entusiasta admirador de don 
Joaquín  Suarez, el prim ero en la guerra, el pri­
m ero en la p az y  el prim ero en el corazón de 
sus conciudadanos (naturales ó legales.)

E sto  no lo digo ahora por primera vez, sino 
que lo m anifestaba desde el tiempo en que an­
daba en  el ejército del general Aparicio, 
luciendo aquella  célebre divisa:

Juro p or mi bien  amado 
N o  dejar un  colorado.

, ®  colorad o aludido era don Joaquín Suare z 
a quien  y o  no q u e n a  dejar... de recordar un 
m om ento, pues lo tenía constantemente en la 
m em oria.
, L °  q u e sí, para  despistar 
a  los blancos y  evitar con ­
secuencias desagradables 
á  mi persona, a d op té  
ese lem a eq u ívo co .

Y a  v é  V . E . com o siem ­
p re  fui entusiasta adm ira­
dor d e  ese  hom bre, cuya 
estatua va  á  inaugurar S. E. el 18 del corrienti 
aniversario d e  la ju ra  d e  la Constitución.

d ¿ ís T m o ! JO aqU b SuareZ y  á su

H um orada: ^  Bri^anL
D o n  Jo aq u ín  Suarez fué blanco.
E h . no se  alarm en los que me lean.

F u é  blanco de las iras y  de las 
calum nias de sus enemigos 

com o V . E. y  como yo 
L a  posteridad le ha hech< 

justicia.
Esperem os que también ! 
• E . y a mí nos la tributi

esa posteridad.

estatua á  cad a  u n o ^ ' ^  no* levanten m
P o r mi parte, con  tal d e  tener una 

aunque m e la erijan en  una bodega.

Federico Vid.

estate

chef civil 
tevidéo. ’ 
de la Défei

la
Défense di 
séquence, 
Joachim £

M r. Joachim  Suarez 
D efense d e  M on 
est le chef civil 
la C onstitución. j ,

L a  D éfense de 
vaut plus q u e la 
tevidéo. E n  con 
v au tjilu s que M r.

V ° tr e  tres hum ble serva n t

Traducción: Tart«rí’' l'Untgkay
D on  Joaquin  Suarez fué el jefe civi 

D efensa d e  M ontevideo. V. J 
r es el j d e  civil d e  la D e  
fensa d e  la Constitución.

L a  D efensa de lp C on s­
titución vale más que la 
D efensa de M ontevideo, 
t or consiguiente, V . E. vale
“  don J ° aqMn Suarez,

ucstro m uy hum ilde criado.
Tartaria del Urttg
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Don Joaquín Suarez no me hubiese dad o  una 
diputación, entre otras razo­

nes, por la de ser sobrado 
severo en los asuntos de 

manejo de fondos y  ren­
dición de cuentas; pero 

V . E. sum am ente bo n d a­
doso sobre el particular, 

cómo no me ha de con ceder la 
investidura prom etida, (m ás 

apetitosa hoy que las Cámaras han decretado 
un aumento de dietas) en rem uneración d e  las 
lisonjas y zalamerías que he tributado á V . E.?

Franco G . D iablos.

Entre un grande hombre y  un hom bre g ra n ­
de, hay ¡a misma diferencia 
que entre un hombre pobre 
I' un pobre hombre, ó en 
otros términos, la misma 
diferencia que entre un 
Joaquín Suarez y un Juan 
Miarte Borda. Perdón por 
la franqueza.

Scrapio del M onte.

ó o todo alabo en don Joaquín Suarez; m enos
que comprara y  comiera N apoleones d e  á  c o ­
bre.... Todavía si se tratase de napoleones d e
oro!....

N icolás Boniba.

De tres cosas tendré que felicitarm e en  mi 
vida: de haber sido d ip u ta­

do, de haber con ocido á  V . 
E. y  de haber asistido á 

la cerem onia d e  la in au ­
guración de la estatua 

de don Joaquin  Suarez. 
D esearía felicitarm e de 

una cuarta ventura, y  es la 
de que V . E . m e reelija. 

Comprometo mi palabra de que votaré p or la 
reforma de la Constitución y  por todo lo  qu e
V. E. disponga.

Pantaleón Chivo.

Julio Herrera y Obes, Juan Idiarte R orda 
Joaquín Suarez tienen una ~
misma letra inicial en el 
nombre. Qué coincidencia!
Joaquín, Juan y Julio, em­
piezan con una jota. Solo 
yo, que no entiendo jota 
Íí nada, he realizado este 
descubrimiento portentoso

Por él pido á V. E. una 
pequenez: mi reelección por cualquier departa­
mento. No hago cuestión de nombres. A un que 
blanco decidido como soy, aceptaría la repre- 
sentadón por Flores ó por Rivera.

Tampoco sería el primer blanco que incurrie­
ra eu esa contradicción, más aparente que real. 
Lo real es la dieta.

José I i. Barbo.

Si yo hubiese nacido cuando vivía don Joa­
quín Suarez, ciertamente que lo hubiera co n o ­
cido; pero como vine al mundo después que él 
murió, sólo me es dado conocerle en estatua!

Héctor G. Caverna.

Eso se llama una verdad de Perogrullo!
M anuel Juarez.

A haber estado en M ontevideo cuando la 
Defensa, yo no hubiera sido 

proveedor de uniformes, ni 
impresor oficial.

Primero: por que como 
el gobierno no tenia 

fondos, pagaba tarde, 
mal y  nunca.

Segundo: por que no adm i­
tía coimas ni sisas de ninguna 

especie, ni en metálico ni en mercancías.
tercero... Basta con las dos razones apun­

tadas, que son m uy convincentes de por sí.
Clodoveo y  compañía.

V . E . descorrerá el velo de la estatua de Sua­
rez y  nadie más digno de ese alto honor; porque 
V . E . es tan  honrado, m odesto y  patriota como 
el gran  ciudadano de la República

¿Q uién  descorrerá, en su 
día , el velo  que cubra la 
estatua de V . E.? H abrá  — «s. ~b 1
enton ces algún hom bre 
patriota, m odesto y  
honrado, qu e m erezca 
ese alto honor? L o  dudo.

A sí com o dijo Luis X V : 
desp ués d e  m í, el diluvio, 
así d igo yo: D esp u és d e  V . E.,.. nadie! O  sola­
m ente qu e  resucitara Aristides!

E l perrillo de V. E .

S em ejanzas y  desem ejanzas entre y o  y  Joa­
qu ín  Suarez!

Sem ejanzas:
Suarez se defendió en 

^ M o n te v id e o  contra el g en e­
ral Oribe, blanco traidor á 
la patria.

Y o  me defendí en M erce­
des contra el general M ed i­
na, colorado traidor á  su 
partido.

Suarez resistió n ueve  años en M ontevideo 
y  y o  n u eve  segundos en M ercedes; pero hay 
segundos q u e p arecen  años y  años que parecen 
segundos.

Su arez pescab a bagres en el R ío  de la P lata 
é iba con  ellos p o r las calles de la ciudad de 
S an  F e lip e  y  Santiago.

Y o  p escab a  bagres en el 
R io  N e g ro  é  iba  con  ellos 
p o r las calles d e  m i pobla­
ción  n ativa, tan  orgulloso 
com o d o n  Joaquín.

D esem ejan zas en t r e  
Suarez y  yo.

Suarez n o pasó de cap i­
tán de infantería  en el e jér­
cito  d el general Artigas.

Y o  he subido á  coronel de caballería sin 
servir en  ningún ejército.

Suarez regaló á  la patria todos los bienes que 
poseía  y  n o quiso aceptar recom pensas.

L a  patria m e ha dado á mí todos los bienes 
que tengo y  y o  adm itiré cuantas gracias m e 
concedan.

Suarez m urió pobre habiendo nacido rico.
Y o  m oriré rico habiendo nacido pobre.

Pedro I. Bordalesa.

Suarez estuvo n ueve años de Presidente y  
apenas hizo la D efensa de M ontevideo.

Y o  va para dos que ocupo la magistratura 
suprem a y  en ese corto tiempo he realizado:

L a  acuñación Beisso y  
com pañía, e! arreglo B a­
ring y  com pañía, y  el B an ­
co de la R epública y  
compañía.

Sin contar las subven­
ciones teatrales, /erro-ca­
rriles del Oeste, fiestas 
públicas de Agosto, even­
tuales &. &.

Com párese mi adm inistración y  trabajo con 
el trabajo y  adm inistración de Suarez.

Y  dígase después quien ha sido más lince 
en cuestión de negocios.... de Estado!

J . I . B . (por modestia)
Q ué tal los pensam ientos del Album  conme- 

m otativo?

*cFolletos militares.—  Vida del general Simón 
M artinez, por José Ludan  

M artínez, alférez de Artille 
da.*

E l móvil que ha impul 
sado al autor del folíete 

«á poner de relieve lo 
servicios y  sacrificios rea 

fizados por nuestros viejos 
militares, que más se h a n  

destacado en el escenario histórico del país, no 
es otro que el de ofrecer á la oficialidad m o­
derna nombres y  enseñanzas que puedan ser­
virle de estímulo.»

«Domingo Basso. Establecimientos de Horticul­
tura fundados en /Síj.» Precios corrientes para 
1896 y  suplemento al catálogo general.»

— Parece que va en vías de arreglo nuestra 
deuda con el Brasil.

— Y  el asunto de la na­
vegación d é la  laguna Merín J¡0 \
y  del río Y aguatón? M l

— Ah! parece que ese — ¡CSÉQ, C  
asunto seguirá siempre 
en vías de desarreglo.

J k ¡ $ n
-T ? '

C on  lo que lleva economizado S. E. el Presi­
dente de la República, va á  construir un pala­
cete en V illa  Colón.

L a  lu n ta  y a  se ha encargado de m aiadam i- 
zar el camino que conduce al 

palacete.
Y  ahora piepsa poner 

olmos á los costados del 
camino.

Sin duda para que el 
Sancho de Mercedes se 

diga al ir á  su ínsula 
Barataría:

— Y a  veo que para mí dan peras los olmos 
de la Junta!

Lástim a que en vez de olmos no planten 
alcornoques.

A sí sería más cumplido el elogio que don 
Juan podría hacer, porque entonces diría: ”

— Y a  veo que para mi dan peras los alcor­
noques de la Junta!

El Senado ha concedido al ciudadano don 
A ntonio Prats, una pensión de ochenta pesos 
mensuales «para que estudie en Europa el arte 
caligráfico.»

O chenta pesos mensuales, sopla! El arte cali­
gráfico debe ser un arte... del demonio ó de 
birlibirloque cuando tanto cuesta aprender.

A y! qué Senado tan bueno...
Y  pródigo con lo ajeno!...

U na pensión á Fulano por ser sobrino de 
don T ulio  Freire; otra pensión á  Mengano por 
ser primo del Presidente; y  otra pensión á 
Zutano por ser hijo de don Lucas Herrera y 
Obes.

D e  cuál de *■
del Senado se

los miembros 
rá pariente el 
tomo Prats?... 
das se van 
cesivamente á 
la familia... 

ya  terminado

C o s a s  d e  n e g ro

H em os recibido las siguientes obras: 
aD c la necesidad y  tus medios de agradar;» tra­

ducida del francés por la señora doña M aría 
V . de Curutchet. (U n libro para el bello sexo.)

señor don A n -Q 
Porque las gra 
otorgando su 
las personas de 

Cuando ha 
la distribución en el sexo masculino, empezará 
á pedir el ?exo femenino. La  primer pensión se 
dará tal vez á alguna señorita.

Q ue quiera aprender el arte 
T an  útil de la costura...
— D e la costura? T e  engañas;
El arte de la pintura!

M ucho agradecemos la invitación que recibi­
mos para asistir á Ja fiesta literario-musicai que 
se celebró el 12 del corriente en el colegio Pío 
de Villa Colón, dedicada al director del men­
cionado colegio, el muy reverendo padre Am ­
brosio Turricciá, con ocasión de su partida para 
su nueva misión en el Paraguay.
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a
— Q u é bien 01 q u *i¿ .

este Jazmín'

— S e n a »  tan galante? 
-Ley d u ' l a U P  A h o r a ^  

a  ver. M e habían tücjKj 
a n o ch e  que veníais á ^  

baile: sa b é is  q u e  tic  sid o  y  soy uno de lot ^  
sc c u c n te s  y  m e d ec ía : U n  jazm ín no seria n̂ i," 
P a s c a n d o  h o y  esta  m añana por el Paso 
M o lin o , a c e rtó  á  p asar ju n io  á  mí un mmi4. 
c h u elo  v e n d e d o r  d e  d iarios cque lo llevaba, * 
ta n to  m e gu stó, gsic  n o  titubié en compra^ 
A q u í lo ten eis , y  c re e d  q u e  e6tá mejor en vues! 
tra  c a b e z a  q u e  en  la  coro n a  d e  una reina... 

M e d ia  h o ra  d esp u é s renegaban de mí... 
— A rtu ro  m e p illó  c o n  este jazmín!... Qa¿ 

com p rom iso!... Y  a h í viene... todo por ese ba­
b ie c a  y  p e g a jo so  d e  A do lfo .

— M im i, h a c e  p o c o  n o -X; 
te n ía s  esa  flor... ¿ Q u ién  te  A», \t¡B 
la  h a  d a d o ?  f V L  iY \  a ./ 'JvS

— E s  c ie r to .n o  la ten ía; J jW j
p e ro  p o r  e so  d u d a s d e  'f//.
mL.. d ic e  la  jo v e n  b a lb u - \ 0
c e a n d o .

— E s que.... ese  A d o lfo . ¡
'n a c e  p o c o  lo  v i cerca ... V ’t f l r r  I h|

— Q u é?... v e n im o s c o n  esas á  mí... á mí...
— P u e s q u ié n  te  lo  h a  dado, responde....
— H o y  esta  m a ñ an a  se lo pedí á una amiga, 

q u e  lo  h a b ía  c o m p ra d o  á  un muchacho vende­
d o r  d e  d ia r io s  en  el P a so  d el Molino, con la 
p re m e d ita d a  id e a  d e  regalártelo, y  como los 
v ie jo s  sa lie ro n  al m ism o tiem po que yo á la 
p u e rta  c u a n d o  tú p asabas, no pude dártelo y lo
e s c o n d í e n  e l b o lsillo  y  ahora.....

— A h o r a  m e lo regalas, adorada mía....
— Sí.... sim p lón ....
— Y  y o  q u e  creía....
— T ú  te  c re e s  todo.... eres m uy tonto....
— E s q u e  ta n to  te  quiero....
— Pillín!.... n o  h a  d e  ser tanto como yo....
— M e  d á s é ste  vals q u e  están tocando.

C ritica  so c ia l 

S i  ja z m in  de A d ela

De repente sentí un algo así como un suspi­
ro... Tare la atención y noté que se repetía.

Qué será eso?... me preguntaba, quien podrá 
suspirar aquí, en mi cuarto?... El viento?... Algún 
espíritu?

Al pasar al ¡ado de una mesa,observé que de 
ella partíanlos suspiros... ¡una mesa suspirando!.. 
Miro... y  qué veo? A  mi jazmín... á la flor que 
desdeñosamente había tirado, que lanzaba cada 
suspiro capaz de enternecer á un corazón de 
piedra, si de esa materia los hubiese.

¡Un jazmín suspirando!
IV

Olvidóme del sueño; no tomé en cuenta mi 
natural cansancio y solo me ocupé de atender 
solicito á aquella flor que, como los animales de 
Esopo, tenía el don de la palabra.

— Qué té pasa— le pregunté— te duele que te

— Sí, mi A lfredo. C re e  q u e m e d u rará  ta n to  
como mi amor. C u a n d o  em p ieze  á  m arch itarse  
lo colocaré entre las hojas d e  un libro, c o n  la 
fecha del día en qu e m e lo  regalaste...»— A  la 
noche estaba yo  en una cop a, e sp era n d o  q u e  
mi dueña concluyera su toilette, p ara  a d o rn a r su 
cabello.

— Niña— chillaba la m am á— niña, c o n c lu y e  
pronto que se hace tarde.

— Estoy en el espejo, m am á.
Atisbando un poquitito, m iré, y ... n o  es p a ra  

contar lo que vi.
Adela la hermosa, el h a d a  d e  los sa lones, 

/"-N p rep aráb ase  p ara  un  baile.
¡¡I \  , T y a  N atu ral, ten ía  q u e  p resen -
I r M i l  tarse h echicera... D e  fren te
IIFrr« hL  388. a * “ Pejo, c o n  las d o s
I ^ ¡ ¡ W  m anos e n tre te n ía se  en 
M . M  ârse cn 'a cara  u na b u e -
I! i y  1 N  n a  dosis d e  m asaje, á  la
IVs^ j v ez  qu e se e sm erab a  en
W  ! n ' f  e n say a r son risas y  p o stu -

\JL ¡ ras d e  c ab eza . D o s  ó  tres 
Y/ ** tarritos d e  p o rce la n a  v e ía n se  

en un velador, uno con /fcjerta  tin tu ra  n eg ra , 
otro con una roja y  lo s 'o tro s co n  c ierta  c lase  d e  
vaselina... Su em pleo te  lo has d e  figurar.

— No, así, más colocado, y  p a sá b a se  un d e d o  
con la tintuja' colorada, sobre  ú qd abio ; así está  
bien. Y  las cejas no m u y  n egras, qün, n o  c o n ­
viene,— y  al decir esto, qon $1 c o n te n id o  d el 
tarrito del negro, tin tábase  las cejas y  ¡d íajo d e  
los ojos para hacerse ojeras. A h o ra , el ja z m ín  
y... golpe seguro y  de efecto . N o 'e s to y  m al....

Y  fuimos al baile y ...
— Adelita, qué bello ja z m ín  llevá is en  vu estra  

h& m asa cabellera. ¿ r

haya abandonado sobre esta mesa?
— Mis aventuras son largas de contar, me 

respondió. Si ansias saberlas puedes escucharme, 
que no dudo te has de sorprender, conociendo
muchas cosas que tú ignoras.

— Habla si quieres, contesté yo tomando 
asiento.

— Escucha, pues. Soy oriundo de una quinta
del Paso del Molino, y  ya iba yo entreverado 
con otros de mi especie, á la canasta de un 
v|fldedor ambulante, cuando un píllete me sus-

^
 - trajo de las apreturas, me

S \  contempló breve rato y,

E r \  echó á correr á los daf-
'  í'v T tV . compasados gritos del 

florista, diciendo para

_ E ste jazmín mejor estará 
^en la bella cabecita de mi

— Eh— dije interrumpieitáo al jazmín— á 
Márucha dices... L u ego../

— Sí, eso mismo qúe tú piensas, tienes razón;, 
pero dejame seguir. El muchacho corría, cuando 
tú lo encontraste en el camino. Necesitabas un 
jazmín para tu encantadora Adela y  yo te fas­
ciné con mi hermosura. M e compraste, y  á las 
tres horas estaba en pocler^ de^ia^ioven.- .míe 
gustosa p< 
su capricl 
hizo mil

tan to  co m o  vos

— Pues si os gusta... ( ¿ S n 'iá m "  Y frt*
— M e lo dais? m l í  J íM
— Aquí lo teneis. H o y  í f \

esta mañana lo com p ré 8 K 3 3 Ü 1 'A  j 
en el Paso de! M olino á  un L Ifjml V 'a !  
vendedor de diarios. E s d e  / ÍJí>AN¿l» 
los primeritos.»— Y  ese fué el tercer cam b io  q u e 
en aquel día se h acía  conm igo...

— Imbécil A d ela ,— d e cía  m i n u e vo  d u e ñ o  al 
separarse de su com p añ era  y  c o n te m p la rm e —  
por qué me habrá d ad o -esta  flor?... Caigo!... S i 
querrá engatusarme?... B on ito  estaría!... Á  m í n o 
me gustan las pinturas y  esta  es un c u a d ro  y  
pintarrajeado que es peor... Y  ah o ra  q u é  h a g o  
con este jazmín?.» ¡Eureka!... A llí v e o  á  M im i

I  H  ■ B o  transcurría mucho tiem- 
jÉ jf lJ y S B .'to , cuando y o  va estaba 

&  poder de otro.
cam bio fué en el bu- 

Entró Arturo para 
i ^ ^ l ^ v c f r c s c a r ,  ostentando or- 

giilloso su jazmin. prueba 
J/J IU ÍU |'* T  / /  ^ 'in eq u ívoca , en su creencia, 

am or de su fiel Mimi.
M á s d e  c in c o  e stab a n  allí, disfrutando de las 

p re b e n d a s  d e  la fiesta,— bebiéndose sendos 
vasos d e  b u en  B u fiíe o s  ó  corjae TreS Equis, re­
m ojando, p o r  n o d e c ir  refrescando, hasta levan­
tarse d e  los a sien tos, q u e ocupaban indolen­
tem en te , co n  el p aso  inseguro de los beodos.

P. W. B.

( C ontinuará.)

durante cinco 1 J fó jl A é K jP  
minutos, mientras tú es- 
tabas presente... T e acuer-j, I  x j/ n y iX ' 
das que le pediste que rae f
guardara seco, como u n B  M tíW , \ d  
recuerdo tuyo?.. Pues bien,ella en tanto anadia 
mentalmente:

— Estúpido, te piensas que asi lo haré?... 
Puedes irte/ 1  diablo, que el jazmín, en cuan to 
se seque, irá al cajón de la basura, y  si te he 
visto, no me acuerdo...

Sin embargo para halagarte y  tenerte seguro 
ntre sús redes, te respondió en voz alta:

LA SUD-AM ERÍCANA
LITOGRAFÍA Y TIPOGRAFÍA

E D IC IÓ N  E C O N Ó M IC A

0,30 CTS.
Taller de rayados y  encuademaciones 

Cáele Treinta y  Tres, 87 á  g j

Óasu especial en trabajos de cromo 
TiK fono: U  C O O P E W T M  B48

Hacemos A precios sumamente módicos 
Facturas, Tarjetas. Rótulos, Recibos, Cir­
culares. Acciones. Letras de Cambio, etc.

PASO ML MOLINO 
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